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En este artículo se presenta  un abordaje a los 
procesos micropolíticos de un sector del No-
roeste Argentino como parte de una unidad po-
lítica-económica y étnica —el Collasuyu—, con 
el objetivo de entender al Tawantinsuyu como 
una entidad dinámica que enfrentó circuns-
tancias particulares en cada región sin dejar de 
reconocer que el desarrollo diferenciado de la 
investigación arqueológica en los Andes pue-
de acentuar o atenuar las improntas del Impe-
rio o sus consecuencias en los procesos locales.

Además, nos interesa debatir sobre la inte-
gración de un nuevo corpus de datos de algu-
nas regiones del Noroeste Argentino desde los 
conceptos de materialidad, paisaje y memoria 
social. Usamos el concepto de materialidad en-
tendida como una dimensión social de la prác-
tica y más allá de lo tangible, funcional y tecno-
lógico. Al estar dotada de agencia puede evocar 
situaciones y relaciones a partir de su presencia 
(DeMarrais et al. 1996; DeMarrais et al. 2004).

Se ha propuesto que la naturaleza de la conquis-
ta inca en este espacio del Tawantinsuyu tuvo un 
marcado carácter simbólico-ritual y que se mani-
festó en la construcción de una nueva reinvención 
del paisaje fundado en la simbología inca repre-
sentada en la ocupación y apropiación de lugares 
con historia previa. Una estrategia de incorpora-
ción que pudo estar acompañada por la legitima-
ción de espacios a través de la memoria (Schama 
1996). La ocupación, apropiación y reúso de es-
pacios locales para construir nuevas dialécticas 
de poder es una constante en la historia sociopo-
lítica humana (Lane 2019; Pérez Ordóñez 2005).

Es importante observar que la mayoría de las 
instalaciones imperiales del Noroeste Argentino 
no presentan características defensivas y que en 
los grandes poblados preincas no se registran even-
tos de destrucción importantes a excepción de Los 
Amarillos en la Quebrada de Humahuaca, El Cal-
vario de Fuerte Quemado en el valle de Santa María 

o Potrero de Payogasta en el Calchaquí Norte (caso 
similar en Laqaya, Lípez, Bolivia). Esto podría suge-
rir que el Estado recurrió a otras estrategias para la 
conquista, como la negociación con las poblacio-
nes locales,  que no implicaron un enfrentamiento 
armado a gran escala; aunque datos históricos del 
jesuita Lozano señalan que los incas temblaban 
ante el nombre de los calchaquíes y que los consi-
deraban indómitos, fieros y “caribes” (Lozano 1873-
1874, IV: 10).

Llama la atención la escasez de datos relativos 
en la obra de los cronistas peruanos para el sur del 
Imperio. Si bien hay razones históricas vinculadas 
al tipo de ocupación hispánica, lo cierto es que las 
noticias sobre la conquista inca son muy vagas en 
cuanto a detalles de las particularidades que tomó 
su dominio en esta región. La resistencia opuesta a 
los españoles por las poblaciones prehispánicas del 
Noroeste Argentino y la ausencia de riquezas que 
justificara el arribo de gran número de conquistado-
res, son hechos que podrían dar cuenta de la falta de 
crónicas tempranas escritas por testigos. Los datos 
de Cieza de León (1922 [1553]), Garcilaso de la Vega 
(1960 [1609]), Montesinos (1882 [1644]), Santa Cruz 
Pachacuti (1993 [1613]), entre otros, son indirectos 
y casi circunstanciales, esto también determina, 
sin duda, la imagen de marginalidad otorgada a la 
región. La mayor parte de los informes coloniales 
indican que los diaguitas, nombre genérico dado a 
las poblaciones locales del Noroeste Argentino, no 
tributaban al Inca y no hay tampoco rastros de que 
la población haya sido organizada dentro de un 
sistema decimal, base para asegurar el flujo regu-
lar de las prestaciones al Estado (Lorandi 1988: 5). 

Sin embargo, Presta (2000) señala que durante 
momentos tempranos de la colonia se hicieron re-
partimientos sobre la base de información que se 
tenía de los quipucamayocs, encomendando pobla-
ciones y territorios que los españoles desconocían; 
por ejemplo, aquellas que se encontraban hacia 
el sur del Cusco. Un caso es el del encomendero 

Martín de Tortoles de Villalba, quien había recibi-
do de parte de Francisco Pizarro la merced de los 
indios de Titiconte, poblaciones y territorios que 
aún no estaban incorporados al gobierno colo-
nial (Presta 1997: 38). Este caso nos lleva a pensar 
que las poblaciones de este sector del Tawantin-
suyu habrían formado parte del registro estatal.

En este artículo, comentaremos las circunstan-
cias particulares que registramos en el sector me-
dio del valle Calchaquí, actual Noroeste Argentino,  
más precisamente en las quebradas altas de acceso 
a la puna. La evidencia arqueológica y las fuentes 
documentales permiten considerar a las quebradas 
altas como espacios relevantes para la articulación 
política y social a nivel regional e interregional. 

Nuestra propuesta parte de la premisa de que 
el interés del Tawantinsuyu en este sector del valle 
fueron las tierras agrícolas explotadas largamente 
por las sociedades prehispánicas locales, donde 
el Estado Inca habría invertido energía en admi-
nistrar y maximizar la producción de recursos y 
servicios desde sus centros estatales y también en 
expandir las líneas de cultivo a mayores alturas. 
Además, es conocido el interés por la oferta de 
fuentes mineras, la existencia de una tradición me-
talúrgica y el gran número de llamas (Lama glama) 
que se encontraban en la zona (D’Altroy et al. 2007: 
116-117; González 2010, Raffino 1981). Asimismo, 
es necesario tener en cuenta la captación de mano 
de obra local para sostener el sistema, ya que las 
prestaciones rotativas eran un sostén fundamental 
del Estado (Mulvany 2003).
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Ambientes y recursos en el 
Calchaquí

En el valle Calchaquí medio, las cuencas de 
Molinos-Angastaco (y sus correspondientes 

tributarios) son los principales aportes de agua 
permanente. A su vez, estas sirvieron como vía 
de comunicación entre los valles mesotermales 
y la puna.

Desde el punto de vista ambiental, el valle 
Calchaquí medio puede ser considerado un pai-
saje heterogéneo que cuenta con un sistema de 
recursos de las franjas verticales que comprende 
fondo de valle del río Calchaquí y sus tributarios 
(entre los 1900 y 2200 msnm) zona apta para los 
cultivos mesotérmicos con irrigación. Las por-
ciones medias y altas de las quebradas tributarias 
(entre los 2600 y 3400 msnm), la cabecera del va-
lle troncal y los piedemontes con cursos de agua 
permanente son óptimos para el riego y prospe-
ran cultivos mesotérmicos y microtérmicos. Las 
cotas por encima de las áreas agrícolas presentan 
recursos de pastoreo, caza y menas metalíferas.

En el área de estudio, durante el período inme-
diatamente anterior a la expansión inca que se de-
nomina período de Desarrollos Regionales (PDR) 
o período Intermedio Tardío (entre los años 900 
y 1400 d. C.)1, habría existido un estado de con-
flicto, fragmentación política y el surgimiento de 
jerarquías sociales no desarrolladas, materializa-
do en la aparición de asentamientos defensivos: 
los pucaras (refugio temporal y/o de ocupación 
permanente), en el aglutinamiento de poblados 
como consecuencia de un fuerte crecimiento de-
mográfico y en la aparición de sociedades con te-
rritorios bien controlados y defendidos en todos 
los oasis de puna y valles mesotermales (figura 1).

Las sociedades del período Intermedio Tardío 
entraron en competencia con otras por la apropia-
ción de recursos, como consecuencia de un cam-
bio climático que se inició en el siglo XIII y que 
continuó hasta la formación del Tawantinsuyu, 
época que, según los estudios paleoclimáticos, se 
caracterizó por sequías severas y reiteradas (Mo-

Según la secuencia cronológica del Noroeste Argentino establecida por Alberto Rex González a fines de la década de 1950.1
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FIGURA 1. Izquierda: mapa de ubicación del área de trabajo en el valle Calchaquí, Salta. Derecha: 
asentamientos y espacios agrícolas registrados en las quebradas altas del VCM. Tomado de Ville-
gas (2014: 37).
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Denominación otorgada en la actualidad por las poblaciones locales a los sitios tipo pucara.

rales et al. 2013). Las técnicas más avanzadas de 
regadío sistemático y control de la erosión por 
medio de aterrazamientos y canchones posibilitó 
el cultivo de tierras fértiles en quebradas altas y 
de pendientes pronunciadas, con lo que el uso de 
terrenos cultivables se amplió hasta límites que 
superan los actualmente explotados, como suce-
de en el área de estudio.

Los sitios más grandes (en cuanto a super-
ficie) del período Intermedio Tardío se ubican 

sobre las barrancas del rio troncal correspon-
dientes al Calchaquí, se trata de sitios como La 
Paya, Guitián o El Churcal (Baldini et al. 2004; 
DeMarrais 2001; Raffino 1984). En contraparte 
con este modo de ocupación, hacia el interior 
de las quebradas altas se establecen asentamien-
tos defensivos en altura, también denominados 
poblados defensivos, pucaras o fuertes2, y po-
blados bajos asociados que no pasan las 2 hec-
táreas de superficie, además de áreas agrícolas.

Sitio preinca
Sitio inca
Camino relevado
Áreas agrícolas

Precisamente la presencia inca en el valle Cal-
chaquí medio se distribuye tanto en el valle 
troncal como en el piso de puna y disminuye en 
las quebradas altas. Destacan en las cuencas de 
Angastaco-Molinos siete sitios de filiación im-
perial, se trata de Pucara y Tambo de Angastaco, 
Compuel, Tambo Gualfín, celdas de Gualfín 1 y 
2, Amaicha II y La Hoyada, además de los sitios 
agrícolas de Corralito, Mayuco y Quebrada de las 
Pircas. Uno de los sitios más conocidos es Pucara 
y Tambo de Angastaco,  localizado sobre la mar-
gen derecha del río Calchaquí a 1862 msnm, a la 
vera del camino inca que corre en sentido nor-
te-sur (Ruta 40) y a otro camino que se dirige en 
sentido este-oeste (Gualfín y Pucará) y del cual 
se han relevado más de 5 kilómetros en donde 
se registraron muros de contención, apache-
tas y estructuras circulares pequeñas asociadas 
(Williams y Villegas 2017). El sitio es de planta 
subcuadrangular (4,5 hectáreas), presenta una 
muralla perimetral con atalayas cuadrangulares 
y se eleva unos 30 metros sobre el fondo de valle; 
a diferencia de lo que ocurre con los pucaras del 
período Intermedio Tardío, la geoforma sobre la 
que se asienta resulta fácilmente accesible. Des-
de el pucara de Angastaco se observa gran parte 
del valle del río Calchaquí, tanto hacia el norte 
como hacia el sur, así como en el primer tramo 
de la quebrada de Angastaco, vía de comunica-
ción hacia la puna en cuyo recorrido se transita 
por los pucaras de Tacuil, Peña Punta y Gualfín.

Angastaco fue mencionado por Diego de Al-
magro durante su paso por el Calchaquí mientras 
se dirigía a Chile. Este asentamiento se describió 
para entonces como una “fortaleza del Inca” y 
“frontera del valle de Gualfín y el puesto prime-
ro que ocupan los indios de sicha […]” (Relación 
anónima (AGI, Charcas 121) citada en Lorandi y 

Boixadós 1987-1988: 317; Strube 1958: 279). Este 
sitio pudo haber constituido una defensa con-
tra poblaciones locales hostiles, pero también 
habría funcionado como un recordatorio cons-
tante de la presencia y poderío incas (Williams 
et al. 2005). El Tambo Gualfín es una instalación 
estatal que se localiza a orillas del río del mismo 
nombre y consta de dos sectores en ambas már-
genes, donde se identificaron una serie de estruc-
turas cuadrangulares y rectangulares con carac-
terísticas constructivas incas. Al oeste del Sector 
2, y directamente asociado a él,  fue localizado 
un tramo de camino inca de tipo despejado (Vi-
try 2000) que, con dirección norte-sur primero y 
este-oeste después, se dirige hacia el Cerro Cue-
vas. Desde él es posible tener un control visual 
del amplio valle al oeste, incluyendo el ingreso a 
la quebrada de Gualfín y el abra de Pucarilla don-
de se registraron extensos conjuntos agrícolas 
(Gualfín, Potrerillos, Pucarilla y Corralito) asig-
nados cronológicamente a distintos momentos. 
Si bien no registramos presencia conclusiva de 
material cerámico de filiación estatal, su arqui-
tectura y asociación a un tramo de camino des-
pejado nos plantean la posibilidad de que haya 
funcionado como un punto intermedio que co-
municaba el fondo del valle Calchaquí con el 
piso de puna.

Otros tres asentamientos que presentan ar-
quitectura de trazado inca en la zona son Amai-
cha II, sobre el valle del río del mismo nombre, 
que está conformado por una kancha o rectángu-
lo perimetral compuesto (RPC) y algunos recin-
tos circulares (Raffino y Baldini 1983), y los sitios 
tipo celdas de Gualfín 1 y 2 en el sector alto de la 
quebrada del río Gualfín, de cauce permanente. 
Sobre el río La Hoyada, hacia el oeste, Kevin Lane 
y Elisa Benozzi, integrantes del Proyecto Arqueo-
lógico Tacuil (PAT) dirigido por Verónica Wi-
lliams, han localizado recientemente una serie 
de sitios (algunos de carácter agrícola), tramos 

Presencia del Estado Inca en el valle 
Calchaquí medio

2
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del Camino Inca y estructuras asociadas a él. En 
su camino hacia la puna, y bordeando el Pucara 
de Tacuil, el Camino Inca conduce hasta el Salar 
del Hombre Muerto (Catamarca) transitando dos 
puestos de chasqui y dos tambos incaicos. Este 
tramo permite la comunicación entre el interior 
de las quebradas altas (en particular Tacuil) con 
espacios y asentamientos localizados en la cuen-
ca de Salar de Ratones donde se han registrado si-
tios que dan cuenta de la ocupación efectiva por 
parte del Estado Inca en la zona, como Abra de 
Minas y la cueva Inca Viejo (Coloca 2017; López 
et al. 2015).

El sitio de Compuel se ubica en la zona de 
puna, a 3384 msnm; se llega a él por un cami-
no al que se accede desde el este (Gualfín) y que 
posiblemente corresponda a  un antiguo tramo 
incaico que se relaciona con el camino que une 
Tambo Gualfín con Pucara de Angastaco. Com-
puel presenta estructuras de tipo celda (De Ho-
yos y Williams 2017), una kancha y un pequeño 
sitio habitacional ubicado a la entrada de la que-
brada que baja desde Compuel a Pucarilla, donde 
se han registrado extensas áreas agrícolas prehis-
pánicas. El camino cuenta además con muros de 
contención en varios tramos y pasa por la parte 
más baja de una ladera. La localización estraté-
gica de este sitio lo posiciona en el cruce de ca-
minos que comunican zonas como el sector sur 
del Salar de Atacama o el Alto Loa, la puna cata-
marqueña y los valles mesotermales de Angasta-
co. Estudios etnográficos señalan que el área de 
Compuel era paso en el circuito que unía Antofa-
gasta de la Sierra y Molinos/quebrada de Gualfín, 
siendo “la tercera o cuarta jornada en el camino a 
esos mismos valles” (García et al. 2002: 11).

Bajo esta propuesta, cobra sentido la ubica-
ción de Compuel como un punto estratégico 
para poder ingresar al espacio puneño donde 
se emplazan volcanes, montañas o apus que al-
bergan santuarios y ofrendatorios como Cerro 

Galán (5650 msnm), en cuyas serranías existen 
varias abras (a 20 y 30 kilómetros); la tambería de 
Diamante (4500 msnm); volcán Peinado, volcán 
Antofalla, cerro Tebenquiche y volcán Carachi-
pampa (Olivera 1991). Es fundamental también 
entender la localización de Compuel y las celdas 
de Gualfín como parte de una interacción a una 
escala mucho más amplia que integra los valles 
calchaquíes con la actual puna salteña y cata-
marqueña y, a un nivel más extenso, brinda la 
posibilidad de articular con el norte de Chile y 
valles ubicados más al sur como El Cajón y Hual-
fín, en la actual provincia de Catamarca.

Precisamente desde la vega de altura de Com-
puel se accede hacia el sur con la actual locali-
dad de Jasimaná, donde se registra otro conjunto 
de recintos de tipo celdas, y a su vez desde aquí 
se puede acceder al valle del Cajón, localizado 
inmediatamente hacia el sur. El valle del Cajón 
concentra la mayor cantidad de construcciones 
de tipo celdas, como Corral Negro (cerca del ce-
rro Chuscha donde se ha recuperado un cuerpo 
momificado como parte de una ofrenda ritual de 
Capacocha), San Antonio del Cajón, La Maravilla, 
Campo de Huasamayo, La Lagunita y Percal (De 
Hoyos y Williams 2017).

Si analizamos la distribución de sitios esta-
tales en las quebradas altas, estos se encuentran 
segregados de la población local, en una zona sin 
evidencias de grandes poblados conglomerados 
preexistentes a excepción de los pucaras del pe-
ríodo Intermedio Tardío y sus pequeños y dis-
persos conjuntos en el fondo de valle (Villegas 
2014; Williams 2010). La lógica de localización 
entre lo local y lo inca es diferente, si considera-
mos que, a partir de la construcción y uso de los 
pucaras, el interés de las poblaciones locales que 
habitaron la zona entre el 900 d. C. al 1450 d. C. 
fue vigilar su entorno, dada la amplia visibilidad 
desde los mismos, pero no ser vistos por quien 
circulara por las quebradas y fondos de valle. 

Los caminos y los incas

La vialidad imperial, al ser concebida como un 
símbolo omnipresente de poder y autoridad del 
Estado para los pueblos conquistados, pudo ha-
ber funcionado como bisagra en la unión de dos 
paisajes: el local y el estatal. Tenemos que tener 
en cuenta que esta vialidad es también un acto de 
monumentalidad (Hyslop 1984). En este sentido, 
Trigger (1993) considera que la elaboración de 
este tipo de construcciones monumentales era a 
su vez una forma de expresar el gasto de riqueza 
del Estado, mostrando así su poder para, al mis-
mo tiempo, generar un impacto afectivo hacia el 
Estado. Es más, en gran parte de sus tramos, el Ca-
mino Inca está sobrelaborado, este tipo de sobre-
laboración por parte de estados preindustriales es 
interpretado también como un símbolo de poder 
(Vivian 1997). 

Esta concepción se modifica con la llegada de los 
incas, que construyeron sus centros en lugares 
altamente visibles desde distintos puntos (Wi-
lliams 2015).

Por lo tanto, el Estado Inca diseñó una lógi-
ca espacial totalmente distinta a la preexistente, 
partiendo del supuesto de que la arquitectura es-
tatal fue, además de una decisión constructiva o 
monumental, un acto simbólico de apropiación 
de la tierra. Con este panorama podemos decir 
que los conceptos de asociación y exclusión plan-
teados por Gallardo y colegas (1995), resultan ser 
operativos para explicar las distintas alternati-
vas sobre la lógica de la organización espacial 
inca. Pero junto a este principio de asociación se 
dispone otro de exclusión, que marca diferencias 
en el manejo de la espacialidad entre el dominio 
de lo inca y lo local. En ambos casos lo inca se 
mezcla con lo local, pero al mismo tiempo se se-
para estableciendo una distancia física y social.

En el valle Calchaquí medio hemos registra-
do varios tramos del Camino Inca. En algunos 
se observaron muros de contención de gran ta-
maño y empedrado (Colomé), tramos directa-
mente excavados en la ladera con talud y muro 
(Angastaco-Pucará), despejado en otros (tambo 
de Gualfín) y en algunos casos con evidencia de 
escalones para salvar pendientes más pronuncia-
das (Gualfín-Compuel, Corralito-Compuel y La 
Hoyada-Salar del Hombre Muerto). En muchas 
ocasiones utilizando y “reciclando” elementos 
naturales. En todos los casos mencionados, la 
localización de estos caminos concuerda con las 
rutas de comunicación a la puna. De hecho, los 
mayores tramos incas relevados hasta el momen-
to coinciden con las rutas que, partiendo del valle 
del río Calchaquí, se dirigen hacia las alturas y de 
allí a la puna.

Viendo los tramos de camino identificados 
en el valle Calchaquí medio, tanto por medio de 
fotografías aéreas como por prospecciones en 
el terreno, podemos observar que estos poseen 
una dirección general este-oeste, conecta secto-
res a diferentes altitudes entre los 1800 y 3500 
msnm, con una tendencia a buscar el recorrido 
más corto de unión entre dos puntos, sin rodear 
necesariamente los accidentes geográficos. En 
esto, los caminos arqueológicos; y en especial 
aquellos vinculados al Estado Inca, presentan 
una clara diferencia con respecto a los actuales 
caminos para el paso de vehículos y ganado bo-
vino en cuyo trazado se privilegia la topografía 
más suave por sobre las distancias. Asociadas a 
estos caminos, observamos la recurrente presen-
cia de apachetas. 

Los caminos no son simples estructuras físi-
cas que posibilitan el movimiento hacia o desde 
un determinado destino y tampoco desempeñan 
funciones puramente militares o económicas; son 
también poderosos instrumentos simbólicos para 
la conquista y la dominación (Witcher 1997). Es 
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FIGURA 2. Representaciones y escenas 
en el alero Huayco Huasi, Barrancas, 
Tacuil. Fotografías tomadas por C. Cas-
tellanos.

importante resaltar la escasa atención que se ha 
dado al registro de figuras y motivos rupestres 
vinculados al camino, especialmente a las figu-
ras animales, en aquellos sitios estatales donde la 
presencia de arquitectura monumental es domi-
nante (Berenguer 2004; Hernández Llosas 1991; 
Sepúlveda 2008). Precisamente en un tramo de 
camino entre Tacuil y la localidad de Barrancas, 
hacia la puna, se localiza el alero Huaycohuasi, a 
3625 msnm, de 25 metros de boca y 7 metros de 
altura, con numerosas representaciones visuales, 
escenas y motivos superpuestos, correspondien-
tes a distintos momentos como los diseños del 
tipo “cartuchos” del Formativo, escutiformes y 
antropomorfos del período Intermedio Tardío, 
Inca y Colonial Temprano (figura 2).

El paisaje agrícola en el valle  
Calchaquí medio

En las cuencas de Angastaco y Molinos, sobre una 
superficie que abarca aproximadamente 180 000 
hectáreas, se localizan extensas áreas de cultivo con 

estructuras para el manejo del agua superando las 
500 hectáreas que hemos registrado parcialmente 
en el terreno y “custodiadas” por los pucaras (Ruiz 
y Albeck 1997). Algunos de ellos son los complejos 
de andenerías de Mayuco (aproximadamente 30 
hectáreas), La Campana –Roselpa–, La Despensa 
(aproximadamente 125 hectáreas), Corralito (apro-
ximadamente 101 hectáreas), Pucarilla (5 hectá-
reas), Gualfín (36 hectáreas), Gualfín celdas (20 
hectáreas), Tacuil (30 hectáreas), La Hoyada (30 hec-
táreas), Quebrada Grande, entre otros, ubicados en 
las quebradas tributarias del río Calchaquí (como 
las de Colomé o Gualfín) (Williams et al. 2010).

Uno de los asentamientos agrícolas de la zona 
es Corralito, sobre la margen izquierda del río Pu-
carilla y de uno de sus tributarios camino a Com-
puel (Williams et al. 2010). En este paraje hemos 
distinguido andenerías y terrazas con distintas 
cronologías (Korstanje et al. 2010). En este sitio se 
han reconocido varios sectores como el conjunto 
Corralito 4, ubicado sobre una ladera y que está for-
mado por una serie de aterrazamientos, despedres 
perpendiculares a los mismos y estructuras subcir-
culares internas o ubicadas sobre los muros latera-

FIGURA 3. Izquierda: Imagen satelital del área de Corralito (tomado de Villegas 2014: 197). Derecha 
arriba: Corralito despedres; abajo: Corralito 5. 

les. El sitio presenta grandes despedres de rocas de 
distintos tamaños, que no constituyen un conjun-
to acomodado. En algunos casos estos despedres se 
presentan paralelos y en otros, perpendiculares a la 
pendiente. Hay también muros dobles en los lados 
de los andenes, los cuales a veces se abren para in-
cluir posibles unidades residenciales. No se obser-
van acequias ni existen posibilidades de riego, ya 
que la topografía impediría llevar agua de los cur-
sos de agua cercanos (Williams et al. 2010).

El grupo Corralito 5 está ubicado frente del an-
terior, en la ladera occidental de un pequeño río 

tributario del Pucarilla. La regular distribución de 
los muros y los aterrazamientos, así como la pro-
lijidad y la manufactura estandarizada de sus des-
pedres, lo diferencia claramente del resto de los 
sitios agrícolas de estos sectores. El sitio era regado 
por una sola acequia que se presenta cortada en 
uno de los grandes despedres y luego sigue hacia 
otros campos, como si este despedre fuera poste-
rior e impidiera la continuación de la misma ha-
cia otros campos (Williams et al. 2010) (Figura 3).

Los estudios pedológicos (campo y laborato-
rio) y el análisis múltiple de microfósiles de un 

0 1 km

Canchones
Terrazas/andenes
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En el mundo andino, la protección de los cultivos y 
canales estaba asegurada por la presencia y acción 
de seres no humanos u objetos animados, que a su 
vez aseguraban buenas cosechas, las cuales reci-
bían ofrendas como retorno. 

Los ancestros petrificados propietarios y pro-
tectores de campos agrícolas y canales, las huancas, 
se representan como piedras no trabajadas o ligera-
mente trabajadas, posiblemente indistinguibles del 
material que se usó para la construcción, pero ele-
gidas por su tamaño o forma particular y ubicadas 
a propósito en zonas destacadas como en Las Pailas 
en el norte del valle Calchaquí (Páez y Marinangeli 
2016). Por otro lado, pequeñas estructuras techadas 
encontradas dentro o cerca de campos fueron usa-
das como tumbas o espacios de almacenamiento 
enfatizando el concepto andino del aspecto fertili-
zador de la muerte (Allen 2002 [1988]; Gose 2016), 
percibida como una reencarnación de los ancestros.

La relación entre los humanos y la piedra en 
los Andes se ha abordado desde la perspectiva de 
la fenomenología, la agencia de los objetos, la per-
sonalidad distribuida y los paisajes sagrados. Este 
compromiso general es lo que George Lau (2016: 
17) recientemente calificó de liticidad (lithicity 
en inglés), explicada como “[…] las formas y pro-
piedades físicas de la piedra y la serie de entendi-
mientos que la hacen especial (o no), el foco para 
la experiencia cultural y la fuente de secuencias 
causales en la proximidad del otro social”. En este 
sentido, la liticidad captura tanto la relación física 
como la metafísica entre las personas y la piedra, 
una relación que está condicionada tanto históri-
camente como culturalmente, y de manera cru-
cial, que cambia a través del tiempo. Esta temática 
también ha sido desarrollada para el período Inca 
por Carolyn Dean (2010) y Jessica Joyce Christie 
(2016), llegándose a abarcar la longue durée de la 
interacción humanos-piedra en los Andes y entre 

Ritualidad y control agrícola la multitud de culturas de la región. Dentro de 
este concepto es importante recalcar la materiali-
dad de la piedra en sí, su alteridad y cómo puede 
actuar como un agente que consolida la relación 
de una comunidad con la tierra. En efecto, la pie-
dra era y es una constante siempre presente que 
medía el flujo cultural a través de ciclos alternos 
de veneración, iconoclasia y redescubrimiento.

Toscano (1898) ha mencionado que los cal-
chaquíes erigían piedras (huancas) con diferentes 
características para pedir por sus sembrados. Al-
gunas de ellas estaban labradas y perfectamente 
pulimentadas y eran colocadas en los sembradíos 
para que tuvieran agua oportuna y abundante, atri-
buyéndoseles la virtud especial de producir lluvia. 
Otros bloques de forma alargada estaban colocados 
también en los mismos sembradíos, a la puerta 
de entrada, se las llamaba guazas; debían estar un 
poco inclinados y eran considerados como el señor 
protector que tomaba a su cargo el aumento de la 
cosecha (Toscano 1898: 73).

La presencia de bloques y de arte asociados a 
espacios agrícolas o dispersos en asentamientos se-
miconglomerados del PDR es recurrente en el valle 
Calchaquí medio. En Gualfín, en el abra de acceso 
al conjunto agrícola de Potrerillos existen grandes 
bloques con motivos serpentiformes grabados y un 
panel con grabados figurativos (“El Fuertecito”), el 
cual presenta una escena con personajes antropo-
morfos con tocados ubicados al interior y al exterior 
de un espacio definido por un perímetro (Villegas 
2014; Williams et al. 2010). Muy cerca y en una lade-
ra se registró un gran bloque: el panel de Los Suris o 
Quebrada Grande. Este presenta una superposición 
de grabados de personajes con uncus, suris y serpenti-
formes, asociados a cruces y dameros, estos últimos 
semejantes al motivo chacra (Williams et al. 2010).

En el sector bajo del fuerte Gualfín se empla-
zan conjuntos dispersos de recintos rectangulares 
y cuadrangulares ubicados entre campos agrícolas 
y asociados a bloques con morteros y grabados (Vi-
llegas 2014: 98) (Figura 4).

total de 86 muestras de suelo, dieron los primeros 
resultados del uso agrícola de los andenes; junto 
a microfósiles correspondientes a polen y escasos 
microcarbones, se identificaron abundantes gránu-
los de almidón de tubérculos afines a Solanum sp. 

y otros aún no identificados (Williams et al. 2010). 
También hay un número interesante de esferulitas 
de carbonatos cálcicos (residuos de origen animal, 
asociados a guano). Los restos de microfósiles de 
Corralito 5 coinciden con la información de Paniri, 
en Atacama, norte de Chile, donde estudios preli-
minares de restos paleobotánicos de terrazas irri-
gadas también indican que fueron tubérculos y no 
el maíz los alimentos cultivados (McRostie 2015).

Los datos radiocarbónicos procedentes de se-
dimentos de la base de los despedres de cuatro si-
tios del valle Calchaquí medio (Quebrada Grande, 
Gualfín 2, Corralito 4 y 5) agrícolas han aportado 
un piso del comienzo del uso de las tierras para el 
laboreo que se extiende desde el Formativo (500 
a. C.-1000 d. C.) hasta el Colonial (post-1536 d. C.) 
Los datos C14 para los sitios Gualfín 2 y Corralito 
4, cuyos inicios de construcción y uso están cla-
ramente comprendidos en el período Intermedio 
Tardío son coherentes con el registro cerámico, 
la arquitectura productiva y la presencia de los 
pucaras situados en el área. No obstante, ello, Co-
rralito 4 muestra signos de reutilización y resig-
nificación del espacio, cuya duración y carácter 
no podemos calibrar ni definir aún. El sitio Co-
rralito 5, por su datación, es contemporáneo a la 
ocupación incaica; su infraestructura y arquitec-
tura muestra diferencias tan notables respecto a 
los otros sitios, que no solo es interpretada como 
“contemporánea”, sino también con una verdadera 
orientación incaica en su diseño. Nuestras investi-
gaciones recientes en La Hoyada también indican 
remodelación incaica de parte de la andenería, es-
pecialmente la franja más alta de la Quebrada de 
las Pircas, donde las terrazas son de tipo bancada, 
típicas de manufactura incaica (Denevan 2001: 75).

FIGURA 4. Bloques 
con cochas y líneas 
serpenteantes y 
maquetas, de Tacuil 
y Gualfín. Fotogra-
fías tomadas por V. 
Williams.
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Además, se han localizado bloques con gra-
bados y paneles provistos de arte rupestre graba-
do en un sector de la Quebrada Grande, aledaña 
al Fuerte de Gualfín. Las grandes extensiones de 
campos agrícolas han dado lugar a interpretacio-
nes vinculadas con el interés del Estado en la zona 
(Williams et al. 2010), donde las representaciones 
de paneles y bloques habrían jugado un papel im-
portante para la apropiación simbólica del espacio 
productivo en la zona (Williams 2008; Williams y 
Villegas 2013).

En el valle Calchaquí medio, es posible encon-
trar bloques con representaciones dispersas en los 
campos agrícolas, en los semiconglomerados habi-
tacionales o en los asentamientos de tipo pucara. 
Específicamente en Tacuil, Mayuco (Punta Peña) y 
Quebrada Grande se han reconocido una serie de 
bloques con grabados de motivos abstractos de lí-
neas serpenteantes unidas a depresiones circulares 
u ovoidales, cochas o cúpulas y bloques o peñascos 
naturales con aristas escalonadas (por ejemplo en 
Mayuco) formando parte de los muros de las terra-
zas (Williams et al. 2005). Estas representaciones 
fueron interpretadas como la representación de 
áreas agrícolas o maquetas con terrazas, andenes, 
cuadros de cultivo y canales utilizados, posible-
mente, durante la realización de rituales o ceremo-
nias (Williams y Villegas 2013).

Estos motivos figurativos y abstractos son 
similares a los de Antumpa en la Quebrada de 
Humahuaca (Hernández Llosas 2006), Antofa-
gasta de la Sierra, Millune y Vintos en el norte 
de Chile (Valenzuela et al. 2004), valle de Chicha/
Soras (Bolivia), alto valle de Nepeña (Lane et al. 
2018) y volcán Tunupa en Potosí (Cruz 2015). 

Para Meddens, los grabados en forma de depre-
siones visibles en las piedras talladas con cúpulas 

que se encuentran en el valle de Chicha/Soras su-
gieren que podrían haber servido tanto como reci-
pientes para ofrendas sólidas o líquidas como para 
recibir agua de lluvia o de los canales rebasados, 
siendo usadas en rituales especiales en determi-
nados momentos (Meddens 2002). Para Lane y sus 
colegas, estos grabados también podrían haber re-
presentado mapas metafóricos de paisajes hidráu-
licos (Lane et al. 2018). Sin la intención de realizar 
extrapolaciones directas, nos preguntamos cuál 
pudo haber sido el papel de los bloques hallados en 
Tacuil ¿Tal vez estaban incorporados al paisaje pro-
ductivo (agrícola, minero, ganadero) y cotidiano 
de los pobladores como parte de prácticas rituales 
asociadas a la fertilidad de la hacienda, las cosechas 
o la buena productividad minero-metalúrgica?3

En la subregión del río Salado (desierto de Ata-
cama, norte de Chile), Gallardo y colegas (1999) 
registran varios bloques a distintas alturas con 
diseños atribuidos a la tradición inca. En la zona 
Chachapoyas, cercano al sitio de Posic, se empla-
za un centro ceremonial vinculado a una mina de 
oro y a una zona de extracción de sal y campos de 
cultivo, donde también se encuentran bloques con 
representaciones. Schjellerup (2015) propone que 
los bloques marcados en Chachapoyas (yungas) 
son previos a la ocupación inca en la zona, aunque 
es posible pensar que puedan ser parte de la misma 
práctica inca que se observa en el sur del Tawan-
tinsuyu. Valenzuela y colegas (2004: 431-434) su-
gieren que el “patrón abstracto de horadaciones y 
líneas” constituye una manifestación que tiene raí-
ces locales y que es tomado y trasformado por los 
incas, sufriendo cambios a nivel estilístico que le 
proporciona características mucho más estandari-
zadas dando lugar a la variante compuesta o “moti-
vo chacra”, elemento clave asociado a la expansión 

En los recintos bajos de Tacuil se registraron las primeras evidencias de producción metalúrgica de las quebradas altas del Calchaquí durante el PDR o 
Tardío. Análisis de SEM-EDAX, realizados sobre residuos entrampados en fragmentos de cerámica refractaria y sobre pequeños fragmentos de metal, 
permiten señalar la manipulación de cobre y estaño para la producción de objetos de metal (Castellanos et al. 2017).
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FIGURA 5.  Arriba: Pucara de Alianza 
(Uyuni, Bolivia), rocas con grabados 
de líneas serpentiformes y cúpulas 
(tomado de Cruz 2015: 69). Abajo 
izquierda: arte rupestre de Vinto 1-2, 
panel con variante simple y compues-
ta del patrón abstracto. Abajo dere-
cha: arte rupestre de Millune, variante 
simple del patrón abstracto de hora-
daciones y líneas (tomado de Valen-
zuela et al. 2004: 426, 432).

y administración estatal incaica hacia los Andes 
centro sur. Estas producciones visuales se encuen-
tran asociadas con montañas sacralizadas, explota-

ciones mineras y/o áreas agrícolas, relacionándose 
muy probablemente con antiguos cultos a la divi-
nidad prehispánica del rayo (Cruz 2015) (figura 5).

Paisaje Sagrado, anexión territorial 
y marcadores materiales: 
¿Capacochas como evidencias?

Para entender como el Estado Inca se insertó den-
tro del paisaje sagrado local, tenemos que analizar 
la participación inca y la local en los rituales de 
procesión y sacrificio conocidos como Capacocha 
(Duviols 1976), y a su vez cómo estos fueron usa-
dos para crear y validar el reclamo de tierras. Hay 
datos etnohistóricos del Perú que indican la rela-
ción entre Capacochas y las tierras estatales del Inca 
(Schroedl 2008). Estas ofrendas Capacochas no eran 
solo de sacrificios humanos, sino también podían 
involucrar animales o el ofrecimiento de sangre a 
huacas locales; de esta manera se creaban vínculos 
entre los incas y las deidades del área implicada.

La tradición oral cusqueña suele mitificar y sa-
cralizar la expansión estatal como un proceso de 
“demarcación” progresiva de los territorios, donde 
la figura del Inca adquiere el carácter del “diseña-
dor” o el gran “ordenador” de la arquitectura espa-
cial del Tawantinsuyu (Pease 1978). El deslinde o 
“amojonamiento” de territorios es frecuentemente 
mencionado en las crónicas hispanas como una de 
las prácticas políticas distintivas del Tawantinsu-
yu. En los puntos fronterizos se realizaban ofren-
das de llamas del ganado del Inca, cuya sangre se 
repartía en calabazas de todas las personas que 
participarían de la siguiente etapa de la procesión. 
Como durante este trayecto se iban revalidando las 
fronteras internas del Tawantinsuyu, los jefes loca-
les vigilaban su paso ya que tanto un orejón, un ca-

pac ucha camayoc o algún runa portador local de la 
ofrenda podían resultar muertos al tratar, alguno 

3



U
N

 I
M

P
E

R
IO

, 
M

Ú
LT

IP
L

E
S

 E
S

P
A

C
IO

S
4
8

4
9

R
E

L
A

C
IO

N
E

S
 Y

 N
E

G
O

C
IA

C
IO

N
E

S
...

   
|  

 V
E

R
Ó

N
IC

A
 I.

 W
IL

LI
A

M
S

 E
T

 A
L

.

de ellos, de remover o conservar los mojones en sus 
sitios. Posiblemente las saywas fueron usadas para 
delimitar territorios y fronteras importantes, terri-
torios menores o, inclusive, utilizadas para deslin-
des locales y para el mantenimiento de caminos; 
aunque también se ha propuesto como hipótesis 
una función astronómica de alguna de ellas (San-
hueza 2017). En varias localidades de la parte sur 
del Imperio se registran asociadas con arte rupes-
tre y podría haber delimitado áreas con distintos 
derechos de uso; por ejemplo, tierras locales versus 
estatales, tierras trabajadas por distintas divisiones 
locales, etcétera.

Podríamos pensar que la Capacocha fue usada 
para afianzar, marcar y delimitar el dominio inca 
a las tierras anexadas al Estado, como una forma de 
tomar posesión de ellas. Este punto ha sido conva-
lidado recientemente por el trabajo de Hayashida 
(en prensa: 6), quien al analizar las incorporacio-
nes de tierras a la esfera estatal y su relación con 
la ceremonia de Capacocha, señala que la “qhapaq 
hucha tenía el propósito adicional de definir y sa-
cralizar los reclamos del inca sobre tierras de forma 
que favorecía a ciertos grupos y privaba a otros”. 
Mediante este relato, la autora remarca el papel 
político que tuvo la Capacocha, integrando nuevos 
espacios y personas a la esfera estatal y reorientan-
do al mismo tiempo los paisajes locales, rituales y 
productivos, generando cambios en la estructura 
local de las autoridades, favoreciendo a líderes lo-
cales y estableciendo lazos de reciprocidad con el 
Estado. Bajo esta postura, la Capacocha servía para 
el mantenimiento de la sociedad y del equilibrio 
político (Schroedl 2008: 23). Pero además implica-
ba un control y una apropiación de cultos y san-
tuarios locales con los que la autoridad sagrada 
local quedaba subordinada a la autoridad del Inca 
(Schroedl 2008). La dimensión política de la Capa-

cocha no se restringió exclusivamente a favor del 
Inca, sino que se trataba de una negociación polí-
tica en la que jugaban los intereses de los curacas 

locales (Schroedl 2008). Los ushnus de alta montaña 
localizados casi exclusivamente en la parte norte 
del Tawantinsuyu (en el Chinchaysuyu) parecen 
haber cumplido una función similar (Meddens y 
McEwan 2014). 

En este escenario de Capacocha toman relevan-
cia una serie de hallazgos realizados en el Valle Cal-
chaquí Medio desde el siglo XIX hasta la actualidad, 
correspondientes a contextos mortuorios “aislados” 
con ajuares mixtos (local y estatal). Se trata de los 
contextos funerarios aislados de Pucarilla y Payo-
gastilla, en el sector medio del Calchaquí, el primero 
hacia el interior de las quebradas altas y el segundo 
sobre el fondo de valle del río Calchaquí y Corralito, 
cerca de San Carlos, en el valle Calchaquí sur. A ellos 
sumamos posibles contextos de Capacocha como en 
Salinas Grandes, puna de Salta (Niño Muerto), ce-
rro Chuscha (entre el valle Calchaquí y el valle del 
Cajón) y Quilmes (actual provincia de Tucumán).

Comentaremos solamente los dos contextos 
funerarios de Pucarilla, sitio descubierto por Am-
brosetti entre los años 1896 y 1899 localizado 15 
kilómetros al sureste del Pucara de Gualfín (del 
período Intermedio Tardío), hacia el interior de las 
quebradas y valles altos del Calchaquí medio. Este 
autor registró “un conglomerado de pircas que se 
extendía desde la cima de los cerros hasta el nivel 
del rio homónimo, con andenes de cultivo y, por 
lo menos, una acequia” (Ambrosetti 1896-1899, 
citado en Gentile 2014). Según Gentile (2013) po-
drían haber formado parte de una potencial Ca-

pacocha que habría tenido como fin realizar una 
ofrenda a una huaca y censar a la población local.

Pucarilla corresponde a una tumba de nueve 
individuos con ajuar de clara filiación inca, pucos 
de estilo Santa María, una pinza de depilar, calaba-
zas pirograbadas (Ambrosetti 1899; Gentile 2013) 
y un calzado tipo llanke que presenta similitud con 
los hallados por Vitry en el contexto funerario del 
Quewar (Vitry 2015). Una de las piezas de calabaza 
pirograbadas contenía representaciones de once 

personajes y la segunda de tres (Figura 6). Se des-
taca en ambos casos el carácter figurativo de los 
diseños, pero además el nivel de detalle permite 
observar distintos tipos de tocados para algunos 
personajes y atuendos diferenciables también por 
grupos (Ambrosetti 1899: 117). Hoy sabemos que 
esos personajes semejan los representados en las 
figuritas de metal o mullu, ataviadas con ropa tejida 
en miniatura, que acompañaron las Capacochas de 
Aconcagua y Llullaillaco, y también algún petrogli-
fo en la ruta de dichas procesiones. Incluso, según 
Gentile (2013), en el ejemplar completo se nota que 

uno de estos personajes sería una mujer, al igual 
que las hay entre las figuritas de metal y mullu.

En el paraje Corralito, en el departamento de 
San Carlos, de una tumba individual4 también se 
ha recuperado una pieza de calabaza con diseños 
pirograbados (Páez y Giovanetti 2008), asociada a 
piezas incaicas y de la subtradición Santa María 
Valle Arriba.5 La misma situación se registró en 
otro contexto mortuorio múltiple en Payogastilla, 
al sur de Angastaco, donde se encontraron tres arte-
factos confeccionados en calabaza e improntas de 
este fruto, además de pequeños fragmentos de ca-

FIGURA 6.  Izquierda: tumba de Pucarilla excavada por Ambrosetti (1899). Derecha: calaba-
zas pirograbadas extraídas de Pucarilla (Depósito Museo Etnográfico, FFyL, UBA). Foto-
grafías tomadas por C. Castellanos.

Actualmente, las piezas recuperadas en este contexto funerario se encuentran en el depósito del Museo de Arqueología de Alta Montaña y conforman 
la Colección Teruel, registrada durante el año 2015.

La variedad Valle Arriba del estilo Santa María, definida para el Calchaquí sur, tiene entre sus principales características la representación de un ave 

bicéfala de frente con alas replegadas y cuerpo triangular en el que resaltan las plumas terminales de su cola, también puede presentarse con las alas 

extendidas y la cabeza replegada o como un ave bicéfala triangular desintegrada en sus dos mitades (Serrano 1976 [1958]).

Tumba calchaquí

Calabazas pirograbadas de 
Pucarilla.
Museo Etnográfico “Juan B. 
Ambrosetti”, FFyL, UBA.
N° original 23723
N° original 23724

4

5



U
N

 I
M

P
E

R
IO

, 
M

Ú
LT

IP
L

E
S

 E
S

P
A

C
IO

S
5
0

5
1

R
E

L
A

C
IO

N
E

S
 Y

 N
E

G
O

C
IA

C
IO

N
E

S
...

   
|  

 V
E

R
Ó

N
IC

A
 I.

 W
IL

LI
A

M
S

 E
T

 A
L

.

Conclusiones

Las investigaciones de los últimos 30 años sobre 
el Tawantinsuyu han aumentado nuestro conoci-
miento sobre la incorporación de los Andes meri-
dionales al Estado incaico y, a su vez, su interpre-
tación ha variado enormemente. Sabemos que la 
ocupación fue intensiva en algunas áreas, menos 
visible en otras y que estuvo sujeta tanto a un con-
trol administrativo organizado por el Cusco confor-
mando provincias administrativas, como a través 
de alianzas con los jefes locales (Bauer 2000; Hys-
lop 1993; Morris 1995, Williams y D’Altroy 1998).

Las formas que adoptó el Inca para gobernar 
las distintas subáreas del Noroeste Argentino in-
cluyeron no solo acciones en la esfera política y 
económica, sino también en la ideológica. Esto 
explica en parte la diversidad y disparidad de la 
presencia estatal que alcanzó lugares aislados y re-
motos, como por ejemplo la distribución de santua-
rios de altura concentrados en la cordillera andina 
que comparten Argentina, Chile y el sur del Perú.

Para las cuencas de Angastaco y Molinos en el 
Calchaquí medio en el Noroeste Argentino, plan-
teamos como hipótesis el interés del Tawantinsu-

yu sobre las tierras agrícolas de las quebradas de 
acceso a la puna. Estos sectores explotados por las 
sociedades prehispánicas locales, presentan ciertas 
características que podrían vincularlos con el in-
terés y explotación por parte del Estado Inca como 
la planificación de los aterrazados y andenes, la ex-
pansión de las líneas de cultivo a mayores alturas, 
la construcción de muros que contienen los despe-
dres, los canales y acueductos (Korstanje et al. 2010).

Sobre la base de las últimas investigaciones reali-
zadas en las quebradas altas del sector medio del va-
lle Calchaquí medio, se ha podido señalar una ocu-
pación estatal estratégica del territorio, donde los 
asentamientos incaicos se construyeron separados 
espacialmente de los locales y distribuidos en pun-
tos claves que funcionarían como ejes a nivel de ac-
cesibilidad y control, avalando o reforzando la idea 
que la ocupación incaica en los valles y quebradas al-
tas del Calchaquí medio es mucho más intensa y va-
riable de lo que hasta el momento se había sugerido.

Proponemos que la naturaleza de la conquista 
inca tuvo un marcado carácter simbólico-ritual y que 
se manifestaría en la construcción de un nuevo pai-
saje fundado en la simbología inca representada en la 
ocupación y apropiación de lugares con historia pre-
via, una estrategia de incorporación que pudo estar 
acompañada por la legitimación de espacios a través 
de la memoria. El Inca habría materializado su poder 
apoderándose de estos lugares con historias previas 
como los pucaras, sus huacas locales, las tumbas, las 
cuevas y aleros con arte, con un significado ritual 
para las poblaciones locales, reafirmando su condi-
ción de huaca a partir de la representación visual.

De ser correcta la hipótesis anterior, podríamos 
estar frente a diferentes estrategias de apropiación 
del paisaje por parte del Imperio en el valle Cal-
chaquí medio. La primera estrategia, de corte más 
simbólico, estaría representada en la intervención 
artística sobre bloques rocosos en áreas directa-
mente asociadas a importantes sitios locales, los 
pucaras y sus poblados bajos, y las terrazas agrícolas 
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